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1. Botinas de crochet para niño ticqueño. 
iVéase el núm. 5.)

dor: no obstante, la anim ación de forasteros es grande, 
la playa se ve á todas horas concurrida por bañistas y 
cariosos, y  los paseos y  expediciones campestres tienen á 
todas horas en m ovim iento los charabanes y  paniers de 
que cuenta ta n  g ran  número San Sebastian. Cierto es que 
^te año carecemos del aristocrático Casino, que es el pri
mer elemento de distracción de otros círculos de bañistas; 
pero las costumbres severas de este país no han perm itido 

|UQ r^ reo  que bajo la  música y  el baile sostenia uno de 
I loa vicios más lamentables en la sociedad y  en la fam ilia; 
y m van á ta l exageración en este país su rec titu d , que te 
hubieras reido como yo, m i querida am iga, s i hubieras 
visto uno de estos d ias desaparecer todas las 
ruedas giratorias de las cajas de los barquille
ros; por calificarlo juego y  gérmen, por lo tan to , 
ue inmoralidad. Mucho dice en pro de las cos- 
t ^ b r e s  de un pueblo ta n  honrosa determ ina
ción; pero el ejército in fan til que puebla el 
ooulevard y la Zurrióla protestó en masa con
tra la deteim inacion d é la  autoridad.

A falta de Gasino tenemos en el primero de 
ms dos paseos citados un  recuerdo no muy im - 
Perfecto de los conciertos nocturnos del Buen 
Retiro, y  la buena sociedad que aquí se reúne 
j® da cita en torno del kiosco que en el centro 
del paseo ocupa la orquesta, bien d irig ida  por 
u profesor que han tra id o  de esa capital, y  que 
uestra un gusto nada común en la elección de 

P ezag. También en el tea tro  del Circo tenemos 
da compañía de zarzuela muy aceptable, á

s ^eu te  figuran las aplaudidas artistas s t- 
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A LA SRA. DOÑA ANGELA GRASSI.

San Sebastian 10 de Ádosto.
(Quieres que te diga, m i querida A ngela, algo de lo que 

ocurre en esta capital de la hermosa Guipúzcoa; 
y como ya es achaque antiguo en las dos no ocupar 
nuestros ocios sin algún fru to  para nuestras lecto

ras del C o r r e o , te  daré una ligera idea de fies
tas  y  galas, apuntando las ú ltim as novedades 
que se han dejado ver en esta ciudad, centro de 
la  elegancia en los meses de verano.

E l cielo melancólico de este pnehio, que se 
refleja en la m ar siempre rugiente, siempre 

amenazadora y  siempre en sus lim ites con
ten ida por la tie rra  como las pasiones desen
frenadas por la razón, se m uestra este año 
más encapotado que de costum
bre , y  pocos son los dias que 
admiramos el sol 
en todo suesplen-

minaciones á la  veneciana, toro de fuego y  o tras diversiones 
populares que aum entarán la anim ación de esta bella ciudad 
que duerme al a rru llo  de las olas del Cantábrico.

De modas te  d iré que el carácter general de la moda en 
estos puertos es sencillo ; las exageraciones de lujo y 
ostentocion que llegan á nnestros oídos cuando se nace 
referencia á  estas p layas, son infundadas; no hay lujo, 
no hay riqueza; hay elegancia, porque ésta es insepa
rable de las personas d istinguidas.

Las dam as más aristocráticas van  vestidas 
de p e rc a l, así por la m añana á  la  playa, como 
por la  tarde al paseo; de modo que el lu jo  de 
los equipajes de las más d istinguidas bañistas 
consiste en una colección más ó ménos rica  de 
vestidos de esta clase. Los paletots son gene
ralm ente el complemento de los vestidos de m a
ñana ; el cuerpo-blusa la  ú ltim a novedad de 
los vestidos de la ta rd e . Parece imposible lo 

pronto que se extienden las no
vedades, siendo ya muchos los 

cuerposquesead- 
m iran  con la es
palda plegada y

Botíta-s de crochet i'.ara uiflo pe iueño.

■í. Acerico (le tocador.

3. Cenefa <lc puiito de a.- iija- ñoi'.ladade o lortK para ta))C»e.

el ta lle  ceñido con c in tu rón . E s nvisi. 
echura encantadora para tra je  de pocas pretensiones; 

pero hay  quien asegura que su reinado no se lim itará á 
ta n  modestos tejidos, y este invierno se atreverá lucir en 
telas más ricas......A llá verémos. Como adorno de los ves
tidos de percal, las puntillas de hilo y  los bordados blan
cos son los que dom inan casi en absoluto, viéndose a lg a - 
nos sin más adorno que la combinación de dos telas, lisa 
y  de dibujo, que no carecen de distinción. E n sombreros, 
en cambio, hay verdadera anarquía; compitiendo con un  
sombrero de a la  estrecha y  copa elevada, se adm ira uno 
de a la  ancha y  levantada de un  lad o , ó de form a cloche 

que baja á cubrir parte  de la  frente, prestan
do sombra protectora al ro s tro ; la paja in 
glesa y  la palma palla-ison son los géneros 
m ás usuales, y  como adorno las coronas de 
flores y  las cintas. Alganos se ven tam bién 
adornados con gasas ó largos velos de ta l  
que rodean el ro s tro , pero son más propios 
de la playa por la m añana que del paseo.

Los pequeños fichús de crespón y  grana
d in a , rectos por detras, orillados de fleco, y  
la  parte superior en algunos con un  recogi
do en el centro con u n  lazo , hacen lindos 
complementos de tra je , y  son muchos los 
que se adm iran este año ; sobre todo , las 
bañistas que pasan á Bayona suelen traer 
esta prenda, que no es novedad para t í ,  am i
ga m ia, porque ya la has podido adm irar 
más de una vez en nuestros grabados.

Lo que llama sobre todo la atención, mi
queri
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f. Punto (le crochet para la botina núm. l.
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se cou m ayor reserva. E l cuerpo-blusa, que viene á l i 
b ra r encarnizada batalla  contra  la tún ica  p rincesa, f»a- 
je ce  que debia ta rd a r largo tiem po en abrirse cam ino, y  
con h a rta  sorpresa he podido ya adm irar algunos ejem
plares en esta p laya; el tra je  redondo, del que se habla en 
M adrid como inadm isible, se ve con mucha frecuencia 
por aquí en algunas elegantes; y  no te figures que el t r a 
je  recogido por los pajes, que m uchas llevan  tam bién, 
no es el tra je  sin  cola n inguna que baja á  cub rir el pié y 
no a rra s tra  sobre la arena de la playa. M il veces, queri
da A ngela, hemos lam entado ju n tas  la poca lógica de la 
m oda, y  la  precisión un que ésta nos pone de recom endar 
h veces tra je j ó hechuras poco en armonía con la rason; 
por eso, cuando archivo un detalle que arm oniza con el 
buen sen tido , me apresuro A recogerlo como se recogería 
una perla  en el fondo dcl m ar.

D e abrigos poco puedo decirte; el palcto t bretón de 
lana dulce, ó loa pañuelos de punto , son los obligados 
aquí; y  de accesorios en abanicos, som brillas y  joyería , 
nada hay que simbolice uu  carácter n i una especialidad. 
Hácense aderezos de mariscos que no tienen novedad 
ninguna, y  flores de los mismos, que, aunque ya  se cono
ce el género, son de prim orosa delicadeza. E l otro d ia  
tuve  en la m ano una gu irnalda de rosas de musgo que 
hubiera hecho tus delicias, y  unas siemprevivas hechas de 
conchas del m a r, que no tienen  más natura lidad  las que se 
cortan  en los campos. Es que áun las a rtes  más toscas 
cam inan insensiblem ente hácla su perfex io n , y  todo nos 
habla de los progresos de la inteligencia del hom bre, que 
tú  sabes p in ta r  tan  b ien .

Adiós, amiga m ia, y  trasm itiendo  estos ligeros apun
tes de modas á  nuestras coustantes suscritoras, resérvate 
todo el afecto de tu  cariñosa am iga,

J o a q u in a  B a lm a sk d a .

E X PU C A C IO N  DE LOS GRABADOS.

1 , 2 Y 6. B o t in a s  u k  c r o c h e t  t a r a  n i No j' k q u b S o .

Materiales: para  uu  par, 25 gramos de lana céfiro.
1 ¡/ 6. .Botina de crochet tunecino.—La p lan tilla  y el 

pié se liacen á crochet tunecino; la caña se trab a ja  en re
dondo á  pun to  ligero moteado.

P ara  la p lan tilla  se m ontan 5 puntos, y  se añade un 
punto  en la segunda y  tercera vuelta , después del prim er 
pun to  y  ántes del liltim o. Se continúan tres vueltas cou 
estos 9 puntos; después se m engua uu  punto á cada lado; 
se hace una vuelta  lisa; en la siguiente se aum entan de 
nuevo un  punto  á cada lado y  cou los 0 se hacen ocho 
vueltas. En la siguiente se menguan 2 pun tos; este 
detalle se repite después de una  vuelta  Usa, y  se acaba 
la p lan tilla  con 5 puntos. E l pié se empieza por la punta 
de delante, m ontando 7 puntos y  aum entando desde la 
segunda vuelta , du ran te  diez vueltas, un  punto  á cada 
lado del pun to  del centro, m iéntras por ambos lados se 
dism inuye uno después del prim er punto  y uno ántes 
del últim o en las vueltas 9 y  11, en la cual term ina el 
pió. Los dos costados del ta ló n  se hacen por separado, 
con 12 puntos, aum entando u u  punto en el centro para 
que resulten iguales. Se cosen por el reves, y  so añade la 
p lan tilla  con puntos dobles hechos al derecho. La caña 
se trab a ja  en redondo del siguiente modo; * Prim era 
vuelta: un  pun to  en el a ire , se pasa el hilo por un  pauto 
del borde, dos en el aire, en esta lazada se meten las dos 
lazadas qv\e se hallan  sobre el crochet y  se vuelve á  la *. 
Por esta vuelta se pasa un  cordón de puntos en el aire, 
term inado  en borlas, que sirve para ceñir la bobina.

Segunda vuelta: se pasan, como indica el grabado, 
tres lazadas por debajo de 3 puntos de la vuelta anterior 
y  se hacen las tres  en u n  solo punto. Luégo, como in d i
ca la flecha en el mismo grabado, 2 puntos dobles en las 
tres  lazadas. Cada segunda vuelta  cuenta dos puntos do
bles en los dos puntos ele la vuelta  anterior, y  una 
mot.T, p a ra la  cual se coge, abrazándola, la lazada la r 
ga de la vuelta  an terio r, haciendo cuatro lazadas u n i
das: pero es preciso rodear el hilo al crochet delante de 
la segunda, la tercera y la cuarta  lazada. Estas cuatro la
zadas están  cogidas con un  punto  en el aire, quitándose 
a l mismo tiem po los hilos que se h a llan  sobre el crochet.

Cada vuelta tiene 11 m otas, y  hay cuatro hileras de 
ellas; por lo tan to , son en todo ocho vuelta?.

Picos formados con uu punto doble en cada tres  puntos 
de la  o rilla , cuatro en el aire y  una b rida  en el primero 
de los cuatro en el aire, constituyen el rem ate superior.

S. Botina á punto nioscovila,—Se procede, en cuanto á 
la p lan tilla , lo mismo que para  el m im. 1. P ara  el pió 
se hacen nueve vueltas sencillas, aum entando 2 puntos 
en el del centro, de modo que en la ú ltim a vuelta cuenta 27 
pun tos. Los dos costados del ta lón  se qiecutau por se
parado cou 13 puntos, pasando el punto dcl centro. D es
pués de 12 vueltas lUas, se hacen dos más cortas, de

puntos de a ltu ra , seguidas de dos vueltas de toda la ex
tensión; luégo se unen y  se cosen por el reves, pegando la 
p lan tilla  por el derecho á  crochet.

Sigue la  vuelta igual á  U  de la bo tina  an terior, para 
pasar el cordon de crochet con borlas.

La cañ a  es á punto moscovita. Se hacen a lte rn a tiv a 
m ente un  punto doble, se pasa el hilo  por el prim er pun
to  del borde, 3 puntos en el aire en este ú ltim o punto , y 
se aprie tan  los 2 puntos sobre el crochet* Term inadas las 
tres  vueltasá punto moscovita, se harce una  vuelta de pu n 
tos en el aire, alternando con un  punto  d o b Ie ,y n n a  vuel
ta  de puntos en el a ire , a lternando con nna m ota como 
las de la botina anterior. Siguen obras tres vu e ltasá  p u n 
to  moscovita, y  se concluye cou la ceuefita del borde.

3 . A c e r ic o  d k  t o c a p o r .

Be hace el acerico de cretona fuerte, llenándole d e s a i
ra d o  y  disponiendo sobre su parte superior, forrada án 
tes de gasa ó m uselina, cin tas ó  tiras  de raso rosa y  azul, 
entrelazadas de modo que formen un tablero  de dam as. 
Cada ángulo se adorna con estrellas bordadas al pasado, 
con cordoncillo de ambos colores. La parte  de abajo del 
acerico va  forrada de raso azul: la  ruche y  los lazos de 
c in ta  de raso son tam bién de ambos colores. Las dos ca- 
becitas de la ruche que se cose p ié  con pié sobre la cos
tu ra , es azul; la  ruche del centro es rosa, sem brada de 
zequ inerde  nácar colgados de una  presilla.

4 . C kn kk a  t a b a  t a p e t e .

Puede utilizarse tam bién para adornar sillerías ó cual
quier o tro  objeto.

E l bordado consiste en hebras de lana sujetas con seda 
fina , y se ejecuta sobre cañamazo J a v a , dependiendo su 
efecto de la buena elección da los colores.

5. C e n e f a  d e  p u n t o  d e  a g u j a .

Be emplea para cam isetas y  tr^ ec ito s  ‘de niño, y  su 
ejecución no será difícil á las que están acostum bradas 
á este género de labores.

7 Y 8. Dos FÜNTÍLLAH DE CROCHET Y TRENCILLA. 

Ambas son m uy lindas y de suma aplicación para 
guarnecer ropa blanca fina, y  tan  sencillas que no nece
sitan  explicación.

9 y 10. T r a s p a u e n t r  b o r d a d o  s o b r e  t u l .

Materiales: tu l de Bruselas, hilo p la ta  núms. 2 0 y  00.
{Dibujo para el bordado: pliego del 18 por el derecho, 

figs. 22 y  2.3.)
Este trasparente no se m onta ni en junco  n i en metal; 

86 coloca dehanle de un  espejo sin hoja de estaño, como 
an a  bandera, fijándolo cou una vuelta de crochet sobre 
una varita  de cobre.

I'll modelo, destiuado á una ventana de una a ltu ra  re
gular, m ide 5fi cents, de a ltu ra  por 44 de ancho. El gra
bado 10 da de tam año n a tu ra l el ángulo de abajo. La 
fig. 22 del pliego del 18 da exactam ente la  m itad  d d  
centro; el ángulo superior y la cenefa lo da la  fig. 2.‘> del 
mismo pliego. El empalme será fácil, porque arabas par
tes van provistas de estrellas que lo indican. P ara  ejecu
tarlo  bien, se debe p is a r  el dibujo al papel; tam bién 
aconsejamos uu trasparente de hule de seda.

La labor ge empieza por las líneas exteriores, al tra 
vés de las cuales se pasa sencillam ente el hilo grueso, y 
no es m ás que en las líneas principales cuando se vuelve 
a tras, cortando ontóuces el h ilo  sin rem atarlo  porque no 
hay necesidad. Las líneas en los interr.alos de las Mie
ras caladas se ejecutan con el hilo fino á punto de zur
cido, lo m ás espeso posible en los contornos para darles 
consistencia. El tras])arente de hule de seda no se quita 
sino cuando está va  term inada la  labor.

11 V 12. CORSé PARA NIN a  DE 3 .í G a 5í(»s .

(P a tró n : pliego del J8 por el derecho, núm . IV , figu
ras 16 á 18.)

Los grabados le prcaeiitau por delante y  por la espal
da. Be corta el forro por las figs. 16 y  18 del pliego; se 
arma y  se prueba, pasando después á cubrir su parte e x 
terior con tiras  de cutí ó raso , puestas las unas encima 
de las otraB y  sujetas con pespuntea figurando tab las. 
Estas tira s , de 2 á 3 cents, de ancho, lo son m ás en las 
caderas (4 cen ts .) para que tengan mayor vuelo; así 
como el ancho de las últim as es doble, para que reciban 
los botones y  ojales que cierran el corsé, ribeteado por 
a rriba  y  por abajo con o tra  t i r a .  U na c in ta  de caout- 
chouc de 16 centímetros de largo constituye los tirantes.

13 Y 14. V e s t id o  p r in c e s a  p a r a  n i Na .

El grabado 13 representa, visto por la espalda, el ves-l 
tido  princesa, que daba, v isto  por delante, el grabado lo 
de E l C obebo  antertop (18 de Agosto); y  el 14, visto por 
delante, e l que representaba visto  ^ e  ^ p a ld a  e l graba-1 
do 11 del citado  número.

13 Y 16. P a LETOT p a r a  n in a  d e  3  i  5 ANOS.

Siendo ta n  exacto el patrón , n ada  más fácil que ai.l 
m ar este lindo paletot, que puede hacerse con forro ó síqI 
él, de la te la  que se quiera , y  guarneciéndolo con un ri-| 
hete de o tro  color y  p u n tilla s .

17 Y 18. F o n d o s  b o r d a d o s  s o b r e  c a ñ a m a z o  J a v a .I 
Ambos son sum am ente fáciles y  pueden utilizarse par 

m il d is tin to s objetos.

19. Flbco p a r a  g u a r n e c e r  t r a je s  y  fichús.
Es el mismo que guarnecía el fichú representado en el I 

grabado 22 de El Correo anterior, y i  la explicación 
que dimos en él remitimos á nuestras lectoras.

20 Y 25. M it ó n  d e  c r o c h e t  v p u n t o  de a g u j a .

MaUriales: 20 gramos de cordoncillo g ris, agu,ias dfl 
acero, algodón blanco ó de color.

Se empieza por abajo, m ontando 60 pun tes, y  se t r a 
b a ja  en círculo como la parte  superior de una  media, al-1 
tornando 2 pun tos al reves y  2 al derecho, sin  aumentar 
n i d ism innir duran te  80 vueltas. Se sobrecargan 23 pun
tos para hacer la  abertu ra  del pulgar; se aum entan 4, 
y  se continúa trabajando  en círculo 28 vueltas. Se so-| 
brecargan todos los puntos y  se adorna por arriba  y  por 
ab{\}o, como igualm ente el dedo pulgar, con una ceneñta 
de crochet, que consiste en dos vueltas de pantos dobles 
y  uno de picots, los cuales consisten en 5 en el aire y 
u n  punto  doble en el prim ero de los en el aire. (Véaso 
el núm. 25.)

21 Y 22. C o f ia s  d k  m a Na n a .

21. U na pasa estrecha de tu l fuerte de 55 á  60 cents, 
de largo, formando círculo por la unión de dos puntas, 
sostiene el fondo de m uselina cortado sobre 35 cents, de 
diám etro, dispuesto en pliegues iguales y  dobles pliegues 
profundos.

El adorno consiste en encaje de palillos ó bordados en 
tu l ,  el cual se prolonga sobre la barba que desciende por 
detrás, compuesta de dos bieses de cerca de 40 cents, de 
ancho, dispuestos en lazadas y anudados con una cin ta  ■

22.. Xjs pasa es igual á la anterior; el fondo se reduce | 
á un óvalo de muselina de 54 can ts .d e  largo por 30 de 
ancho, plegado al través y  sujetos los pliegues con pun
tadas invisibles.

T iras de muselina ondeadas á festón form an el guar
necido, realzado por lazos de cin ta  de dos colores.

2 :5, 32 y 3 3 , BiuiUADo Á LA c r u z  sobijk  c a ñ a m a z o  .!a \  a .

Puede servir para  tapete, alfom brita, ó para adornar I 
cualquier mueble. Los colores pueden variarse al gnsto| 
de cada uno, adornándolo cou una cenefa estrecha y  fla
cos. eligiendo las qna dan los grabados 32 y 33.

26 A 30 . I 'a SUBlos  e l e g a n t e s .

26. E l fondo, qna lleva alrededor un  calado y una guir-1 
nalda de florecitas, se guarnece con un  volante franc id ‘ij 
en los ángulos, sem brado de las mismas florecitas y ter-1 
m inado por nu festón. (Véase el dibujo del bordado y la» ¡ 
iniciales en el pliego del 18 por el reves, figs. .'iB y  69.)

27 y  28. E l grabado 23 da de tam año n a tu ra l el m > | 
sáico calado que adorna el pañuelo.

El dobladillo á vainica tiene 6 cents. Los i'uadros ds] 
relieve llevan debajo un  cuadro do b a tis ta , sujeto cou 
los calados. Alrededor del fondo se cose una  soutacliel 
muy fina orillada de calados.

29 y 30. El grabado 30 da de tam año na tu ra l dos d l̂ 
los cuadros de los ángulos, que servirán de tipo . La tela 
se recorta debajo de los cuadros calados, m iéntras quM 
los de relieve, circuidos da vain ica, van forrados d l̂ 
Boutaeha lisa.

31. A d o r n o  p a r a  v e s t id o .

Cuatro órdenes de trencillas, colocadas sobre una tela 
de color más claro, y  botones en el centro, coustituycDj 
este adorno ta n  sencillo como elegante.

36 k  37 Y 2 4 . B oTON d e  (JUOCHET.

Sobre u n  molde de 2 cents, de diám etro so monta® 
20 puntos, debiendo tener otras ta n ta s  vueltas do altu®'' 
y  entrando si^injiro en el puuto de la vuelta auterio®'

estas V 
pero s: 
Cada ' 
el grab 
briend

E n l 
y la ca 
más el 
oscura 
plissó
del 18 
á prop

Su
corre!
porte.

am
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>alda, el ves*! 
}1 grabado lo 
14, viato por 
lda^lgraba>

5 AÑOS, 

fácil que ar-l 
n  forro ó siul 
lo coa an  ri-

lAZO J a v a . 
iUsarae par

riCHÚs. 
tntado en el I 
explic.acion

K AGUJA, 
i, agqias de

« , y  se t r a - , 
a media, al- 
Q aumentar 
5au 23 piin- 
im entan 4, 
ta s. Se so- 
»rriba y  por | 
na cenefita 
otos dobles 
in el aire y 
iré. (Véase

á 60 cents. 
08 puntas, 
!> cents, de 
es pliegues

>rdados en 
ciende por 
> cents, de 
una cin ta , 
se reduce I 
por 30 de | 
con puu*

I el guar- 
oros.

\7 .o  J ava. I 
i adornar 
) al gusto I 
icha y  fle*

2 o l

estas vueltas son de. pon tos dobles yendo y  v in iendo, 
pero sin volver la labor, sino trab a jan d o  á  la  inversa. 
Cada vuelta  empieza con u n  punto  en el a ire . (Véase 
el grabado 24.] Se ejecuta con cordoncillo de s e d a , cu 
briendo el molde después <{ue se baya term inado.

una guir- 
I fru n c id ''I 
tas y  ter • i 
lado y la s , 
3 y  50.) 
al el jn '-

.ladros dí 
ujeto coul 
soutache

il  dos de 
1. La fcebj 
a tras qii«| 
Tadoa del

; una telí 
jstituycD

38 Y 3 9 . D o s  MANGAS PARA VESTIDOS.

En la prim era la manga y  el vo lante son de te la  lisa , 
y la cartera que vuelve cerrada con dos botones de te la  
más clara, guarnecida con muchos órdenes de trencilla  
oseara. L a  segunda es de tela á  rayas, adornada con nn 
plisBÓ y  una cartera, cuyo pa trón  se ha lla  en el pliego 
del 18 por el revés, nóm . X II, fig. 53. Am bas son muy 
á propósito para tra jes de combinación.

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

RODAJA PARA SACAR CON PACILIDAD LOS PATRONES.

) monUi'J*, 
de altoi^í
anterioil

Su precio es de 6 rs., y  bastará  enviarlos en sellos de 
correo á esta Administración , para  recibirla franca de 
porte.

1 - i I T E R A T U R A

EL E X -V O TO  E N  E L  TOCADOR.

Sería la  una del d ia  cuando me levantaba de alm orzar 
y el cartero llam ó á  la puerta.

—U na para  V ., señorito, me d ijo  una  criada gallega 
de esas cuyo tipo  parece se reproduce siem pre en las ca- 
Kis de huéspedes.

—Venga acá, exclamé tom ándola y  registrando la  le
tra  del sobre por si podía ad iv inar quién era el au to r; la 
desconocí, y  fríam ente ab rí la carta  y  m iró la  firma.

Era de u n  paisano con quien me un ia  buen tra to , aun
que no una  am istad ín tim a, el cual me rogaba le recogie
se un encargo que á mi regreso le llevaría. N ada tenía 
esto de extraño; pero lo que sí llam ó m i atención es que 
el dueño de la  casa adonde debía recogerlo se llam aba 
D. Félix Fuentes, cuyo apellido debía pertenecer al pa
dre de aquella preciosa n iña á quien yo había conocido 
por la m añana en el Retiro.

—Acaso no, decía para mí; este apellido es vulgar, y 
no sé por qué no he abandonado esta idea de mí, que á 
nada conduce y  es puram ente una  n iñada: dejarémos pa
sar algunos dias para que puedan preparar con comodi
dad el encargo, puesto que todav ía  no me ansento, y  ya 
conocerémoB á este señor, que de seguro no es el padre de 
la amable Asela.

Pero pronto varió de pensam iento, decidiéndome á  ir  
aquel mismo d ia, im pelido por la  curiosidad.

Así que m i reloj mareó las cuatro de la  ta rd e  realicé 
cuanto había proyectado en mi program a, y  consultando 
la carta consignó en mi m em oria las señas de la casa y 
me dirigí á  la calle del H orno de la  M ata, número 12, 
cuarto principal.

El aspecto de la casa era m uy bueno, y  su escalera es
paciosa y  clara; después de sub irla  sonó el tim bre, que 
^gitó, y apareció una criada jóven, prim ero al ventanillo  
y Inégo á la puerta.

iPor quién pregunta V.? me interrogó.
“-P or D . Félix  Fuentes.
—Aquí vive.
““tEstá en casal 
—Sí, señor.
—iSe le puede veri
—No le gé decir á  V.; le pasaré recado. j,A quién 

anuncio? ^
—Entrégnele V . esta ta rje ta , d ije , dándole u n a  m ia, 

^  la cual escribí el nombre del am igo que me hacía el 
CQcargo.

—Bueno; sírvase V. pasar y  esperar en este gabinete. 
Ea chica me acompañó adonde decía, atravesando una 

an téa la , un  pasillo y  un  saloncito, y  desapareció luégo, 
candóm e que tom ara asiento.

, , P®̂ “ unecí de pié y  fijé mi v ista  en el m obiliario 
la habitación; respiraba gusto, sencillez y  elegancia 

cuanto allí se encontraba.
a chimenea central frente al balcón estaba oprim ida 

P r  un  reloj y unos candelabros ligeros, sencillos y  artís- 
eos, y coronada por un espejo grande, cuyo marco era 
c á n d a lo  tallado con broches de acero bruñido.

utaeas sueltas de tapicería chiné oscuro, a lte rnadas 
u  otras de bejuco, y un velador de palo-santo, ta llado  

y oon piedra, se disem inaban por el gabinete en cap ri-  
osa colocación; los cortinajes pendían adornados con 

aimo de los trasparentes, reflejando sus colores to r
nasolados en los colgantes de c rista l de la  lám para que

pendía del techo, sosteniendo algunos tallos de floresar- 
tiíiciales y  como una docena de bujías de carbón de 
piedra.

Las paredes eran un p rod ig io : cubiertas de cuadros, 
d istra ían  la  atención y  la  m irada de una  m anera sor
prendente: hábilm ente combinados; de todas m agnitudes 
y  hechuras; unos ejecutados en lienzo, otros en tab la , és
tos en papel, aquéllos en cobre, form aban u n  contraste 
inexplicable; ju n to  á  un  boceto b íb lico , una  acuarela 
perfectamente acabada con un  paisaje ita liano; sobre una 
m in ia tu ra  de re tra to  antiguo, un medallón del Renaci
m iento bien restaurado: todo esto me sorprendió; no te
nía duda: el dueño de aquella casa era un a r tis ta  rico, ó 
un  rico aficionado á las artes.

Pronto  salí de m i curiosidad; la puerta del gabinete 
cedió al im pulso del dueño de la casa, y  al observarlo, en 
los primeros momentos en que trocamos u n  saludo n a tu 
ra l y  afectuoso, a tra jo  m is sim patías y  quedó prendado 
de su tra to  y  su ta len to .

Era alto , y  en m i concepto frisaba en los cuarenta y 
cinco años; sus m aneras finas y  expresivas y  sus adema
nes francos revelaban el hombre de distinción; su traje 
acusaba la holgura de su fortuna; su  conversación ind i
caba vastos conocim ientos desde el prim er momento 
que se tram ó, después de las prim eras palabras en que 
hablam os del encargo y  de m i amigo que escribía.

Hacía u n  ra to  que conversábamos am igablem ente sin 
haber tenido que apelar á lo s recursos forzados del tiem 
po, de la política y  de la  m oda, con que generalmente 
p rincip ian  los diálogos de los desconocidos; al comenzar 
á  hab lar de m i amigo no había notado que poco á  poco 
se había resbalado la conversación hasta  nosotros, ha
ciéndose personal hasta  estos términos:

—Y iqué le tra jo  á V . á  M adiidi 
—U n asunto  de fam ilia : una herencia de un  tio , que 

debo recoger en breve, ántes de regresar.
-|-Pues bien; se llevará usfced el encargo de nuestro 

amigo, que le enviaré á su casa; es un m edallón para  su 
señora, que yo le he pintado una  m iniatura, por lo que 
recordaba de él cuando se casó , y así á la  memoria he 
realizado u n  capricho que tenían.

—Bravísimo: es usted un  a rtis ta  notable; todos estos 
cuadros que veo, ¿están pintados por usted?

—Sí; todos son debidos á m i pincel de aficionado; soy 
abogado y  no ejerzo la  profesión porque no lo  necesito; 
desde niño mostró una inclinación decidida á este arte, 
y  lo cultivo para m i recreo; m is obras nunca se ban  ta 
sado, porque nunca se han vendido: sólo yo las conservo, 
buenas ó m alas, á  excepción de los recuerdos que dedico 
y  guardan mis amigos.

-^Sou adm irables estos bocetos, aquellas acuarelas
deliciosas; ¿y ese cuadro de costumbres?......

—¡Ah! eeofuó un  capricho; espere V . ,v o y á  abrir 
un poco el balcón y  que la luz le dé de lleno.

Y  ejecutó lo que decía, m iéntrasyo me quedó petrifica
do reparando en el cuadro, que representaba dos señoras, 
una jóven y  o tra  que hacía papel de m adre, en actitud  
de pasear, y  una  niña que tom a de la mano de ésta una 
moneda para  depositarla en la de un  pobre harapiento 
perfectam ente dibujado.

Mi asombro p a rtía  de encontrar un parecido extraor
dinario  de aquel re tra to  con aquella n iña á quien había 
conocido en el R etiro  por la  m añana.

Don Félix  me dijo señalando el cuadro;
—¿Qué le parece á  V .? Este re tra to  es de mi n iña me

nor; ¿verdad que es hermosa criatura?
—Asela es escantadora, repliqué, com prendiendo que 

hablaba con su padre.
— ¡Quiéa le ha dicho su nombre! ¿La conoce V.?
--S í; ella me lo ha contado esta mañana.
Entónces referí á m i nuevo amigo lo ocurrido, y  mi 

deseo de saludar á su señora y  acariciar á  los chiquitines, 
puesto que á  la n iña  m ayor sólo me era dado adm irarla 
al ofrecerla m is respetus,

M anifestó lo feliz qna era con su m atrim onio y  sus 
bijoB, y  me hizo conocer algunas travesuras de Asela que, 81 bien la acreditaban  de loquilla, no por eso dejaban de 
atestiguar buenos sentiuiientos y  agudeza de ingenio: yo 
le escuchaba con sumo placer; parecíamos ya buenos 
amigos, aunque apónas hab ía  trascurrido  m edia hora 
desde m i llegada á  aquella casa ,

Don Félix  tocó á  un  boton eléctrico, y  apareció á po
co la  criada  jóven que me anunció al llegar.

—¿Y las señoras, dónde e s tá n ? .... preguntó su  am o. 
—E n el tocador de la  señora: como es d ia  festivo, los 

niños andaban jugando en la galería y  arm aban ru ido , 
y  la señora, que estaba con la señorita en su to cad o r, les 
ha hecho i r  a llí y  están  leyendo.

—Bueno , m á rch a te , y nada Ies d ig a s .
L a  chica obedeció : después, dirigiéndose á  m í, añadió 

en tono franco y  am istoso;
—Las vamos á sorprender, y  así le doy á  V. esta prueba 

de confianza; ya le he dicho , y  le repito  de nuevo , que 
con nuestro amigo me unen antiguos y  fuertes vínculos 
de am istad  ; que en su carta  me dice de V. cuanto es d a 
ble, y  por tan to  , que le considero como á  buen amigo; 
m ás aún cuando, sin que sea esto lisonja, se ha recomen
dado y .  á m i afecto por su  carácter , su tra to  y  sus co
nocimientos poco vulgares , que ha demostrado en esta 
e n tre v is ta , que no por corta deja de ser para mí muy 
apreeiable y  de buenas consecuencias en nuestro afecto 
futuro.

Le di gracias por sus galantes d istinciones, como pude, 
y  seguí sus pasos, que nos alejaron del gabinete para lle
varnos al tocador de su señora.

A llí iba á  encontrar á la n iña tan  am able y  seductora 
que tan to  me había preocupado esa m añana : a llí encon
tra ría  á  su  madre, cuya fisonomía no me era desconocida, 
á pesar de no poder evidenciarla; estaba m uy contento.

A l breve ra to  penetramos en el tocador de la señora; 
ésta se hallaba, como ya  sabemos, leyendo , m iéntras su 
h ija  m ayor, la señorita M aría, sostenía tam bién un  libro 
en sus d im inu tas manos , y  la pareja que conocemos en
redaba por a l l í , aunque guardando com postura , s i se 
quiere, dados sus pocos años.

A l veraos las señoras se levantaron y  vinieron hácia 
nosotros, creyendo sin  duda acompañaba á  D . Félix al
gún antiguo amigo ; mas después, un tan to  burladas, se 
ruborizaron algo y volvieron á sus antiguos puestos.

Don F élix  hizo la  presentación, y la señora , después 
de convenir conmigo en que nos habíam os v isto  por la 
m añana , me indicó  recordaba m i apellido , y  hasta mi 
fisonomía le era fam iliar.

Con efecto, hablando descubría que hacía años había 
sostenido un  hermano mió relaciones am orosas mucho 
ántes de su enlace, y  por eso había yo hecho memoria de 
su apellido; hablam os algo de todo esto , mezclándose 
nuestras palabras con las de D . Félix.

E n el ín terin , y  desde el principio , la  pequeña Asela 
había venido á m i reclamo , y  yo la tenia cogida de la 
mano m iéntras estuve de p ié , y al sentarnos la coloqué 
sobre m is rodillas , m iéntras ella se entretenía en re to r
cer las gulas de m i bigote, haciendo mohines muy gra
ciosos con su boca.

Si sim páticos y  agradables me hab ían  parecido en un 
momento por la  m añana aquella señora y  sus hijos , en-* 
tónces me parecían más por su tra to  afable y  su expre- 
feion sincera y cortés; no me pesaba la visita,; aquel d ia  
ocuparía siempre un  grato recuerdo en m i memoria ; así 
ha sucedido, y  por eso le consagro estas líneas.

(Se continuará.) . ADOLFO R . G am bz .

A LA VIRG EN M ARÍA.
SALVE

Detlicadaal Exemo. Sr. D. Pedro José OaiTascosa, 
OWspo de Avila.

D ios te  salve, Reina y  M adre 
De v ida y  m isericordia.
De dulzura  y  de concordia,
F ijo  amparo del m ortal.

Eres esperanza nuestra:
Dios te  salve, á  t í  llamamos
Y contritos imploramos 
Tu protección m aternal.

Somos tristes hijos de Eva 
Desterrados y  afligidos.
Que, errantes y  desvalidos
Y en doliente frenesí,

En este valle de lágrimas,
Donde eterna es la am argura,
Por alcanzar la ventura  
Suspiramos, M adre, á  t í .

E a , pues, dulce Señora,
Célica abogada nuestra 
Que estáis sen tada á la diestra 
De Dios, fuente de bondad;

Vuelve á nós esos tus ojos
D ivinos, resplandecientes,
Tan benignos y  clem entes,
Que emblema son de piedad.•

Y después de este destierro 
De miserias y  de lu to ,
A  Jesús, bendito fru to  
De tu  vientre  muéstranos,

¡Oh Virgen de gracia llena,
D ulcí, m isericordiosa,
Magnánima y  bondadosa,
Preexcelsa Madre de Dios!

, ¡Emperatriz de los cielos,
Iris de paz y  alegría,
Ruega por nós, ¡oh María!
P ara  poder alcanzar

Las salvadoras promesas 
Del q u e , en horrible suplicio,
Por redim irnos del vicio 
Se dejó crucificar!

Virgen sagrada y  purísim a,
Lucero de la m añana,
Rosa fragante y lozana,
R audal fecundo del b ien :

Cuando el reloj sacrosanto 
Marque nuestra ú ltim a hora 
Sálvanos, M adre y  Señora, ’
Con tu  protección: Ameu,

J e sú s  C e n c il l o ,

Ayuntamiento de Madrid
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7, ru i i t i l l a  de c rochet y  treooiJla.

LOS JUEGOS.
I ,

Vieja, ta n  vieja como el m un
do ea la costumbre de jugar.

L a  historia deduce muchas 
veces el tem peram ento, la vida 
y  la gloria de los pueblos au- _ 
tiguos analizando la  significación de sus juegos.^

Porque debemos advertir al lector que la nocion del jue
go, es d ec ir , la idea que esta palabra envuelve, ha  sufrido 
tan tas variaciones y  está hoy tan  cam biada como el espíritu 
de las sociedades.

Juego significaba en otros tiem pos solaz, recreo agradable, 
esparcimiento del alm a, ejercitando el cuerpo en arriesgadas 
y  brillantes cabalgatas, en el asalto, 
en la carrera y  en el baile.

Hoy que estamos más adelantados 
que los griegos y  los romanos, la

8. P u n tilla  d e  crochet 
y  trenc illu .

del N orte da España, y  los 
que hayan ten ido  ocasión de 
presenciar la lucha entre los 
jugadores habrán  observado 

tam bién el extraordinario 
desarrollo de aquellos múscu
los de hierro, que , al lanzar 
la barra  por loa aires, vibran 

y se extienden como las cuerdas de alam bre de un puente 
colgante ó las am arras de un  buque sujeto á la boya.

Las leyes de ese j negó han sido siempre las mismas.
D irig ir rectam ente desde el punto de p a rtid a  á  la meta 

del terreno una barra  de gran peso, con uno de sus extre
mos formando pun ta , y  el otro machacado y  hendido por 
la m itad  á manera de cola de pescado.

E n el punto  de partida  suele 
haber dos hoyos ó excavacio
nes , donde entran  los piés del 
jugador; éste em puña la barr

iií f

i-
V

c I
'i'li!I'l

fOÍ
■fs

■tVü TviiMiiavente i<ordrt<lo en tu l .  (v'iínse e l núu i. 1 '.

11. C orsé 1 a ra  nifio ele 8 ú 6 años. 
(Véase e l núm - i 2-> (P a tró n : idiei-i) 

dul 18. p o r el d e re c h o , n ú m . IV, 
fies. 16y l 8.)

m

lab ra  juego indica el egoís
mo, el azar,-el envite, y  su
pone la  ru in a  de una ó mu
chas fam ilias.

Y es que el egoísmo pre
side ahora todas las accio
nes delhom bre, y  no tenien- Vestido i rincesa (Véase el núm. 10 
do más ídolo que el dinero del Correo anterior.) Patrón: plmgo 
ha  aplicado los juegos que del 18 por d  derecho, núm. III, 
en otros tiempos se celebra- ngs. lo 5.j
ron  en honor de dioses inm ateriales á  su dios m etálico , cou- 
v irtiendo las aras y  los a ltares en mesas con tapete verde.

II .
H erodoto cree que los juegos tuvieron por cuna la L idia, 

siendo rey de este país 
A thys, nieto de Manes, 
por los años 1500 áutes 
de Jesucristo , en cuya 
época dice que debieron 
inventarse los dados, la 
pelota y  otros, á excep
ción de los juegos de 
cálculo.

L a  pelota y  la barra 
son, á  juicio  de muchos 
historiadores, los juegos 
prim itivos del mundo: 
ambos representan ese 
alarde de fuerza b ru ta l 
y de agilidad que carac

terizan aquel período 
grandioso délas guerras 
eternas, después de las

,t>: • ■

■mm

■
1.') y  li). P a le to t p a ra  n iñ a  de _(5 k  -■ años. ^

(P a trón ; plie-;o del 1'', i o r el Je rcc lio . n úm  I I 1. ti-.-'. :i t a  -10.,

ÍW&V.

1 2 .  Corsé p a ra  n iño  d e  3 á  6 años. 
(V éaseelnúm . 1 1 .) (P a tró n :p lieso  
d e l 18, p o r el derecho , núm . IV, 

figs. 18 y  18 .)

con la mano derecha, y sue
le colocar u n  pedazo de teja 
ó pedruzco en la izquier^ 
para no herirse a l recibii 
la  punta de la  b a rra  en los 
movimientos semicircu-

H. Vestido princesaconpaletot figurado. ' n,t»nBt;nmbran á(Véase el núm. 11 de Kl Correo antenor.) A U e m a s  a c o s íu m o ra n  a
(Patrón: pliego del 18, por e l aerocho, Immodecer la barra en un 

n ú m . l l l ,  flgs. 10 á  15.) cubo de agua colocado cer
ca del punto de p a rtid a , para facilitar los movimientos di
la  mano derecha y la seguridad del tiro .

Según la mayor parte  de los historiadores, este juego laé 
de mucho uso eu Grecia; a llí la  gim nástica en todas sus va
riedades era la  ocupación fa v o rita , y  á  esta circunstanci»

debieron indudable
mente los griegos la su
perioridad que les di ó Is 
victoria contra  pueblos 
mucho más numerosos 
y  aseguró largo tiempo 
su independencia.

Los rom anos tenian 
o tro  carácter, que se re
belaba tam bién  en sus 
juegos; eran m ás feroces: 
las luchas sangrieutaí 
de los gladiadores qúf 
com batían en la  areus 
con las arm as mortiíe 
ra s  satisfacía la curios! 
dad  déla  cruel multitm  
más que los juegos olíiH'

íT «.• ’O.

17. F ondo  bordado  sobre 
cuüaiuazo Java.

cuales parece como que 
se asentaron los pueblos 
eu el territo rio  que sus 
triunfos les valieron, 
descansando algunos 

años para volver después 
á  acometer la empresa 
de conquistar. E u  Es
p a rta , cuando laeuv id ia  
de A tenas la oblieó á 
prepararse al combate, 

la legislai’iou urbana 
creó un  sin  número de 
juegos g im násticos, pa
ra  dar así una educación 
puram ente m ilita r á sus 
jóvenes, y  está suficien
tem ente probado que el 

difícil ejercicio de la 
b a rra  era el más frecuen
te de todos.

A un se conserva ese 
uego eu muchos pueblos

,Vá!W5S?5ra

•WSt/AV.V«

;v.ViV.'.v//

V i b? cWf • *Vi

10 .' CeiR-fa y  1 a r te  del fondo d d  li:v»pareutü nún i.

18. Fondo bordado sobre 
cañam azo Jav a .

picoa ó ístm icos, coph 
dos de los griegos. .

Estos eran más delic* 
dos, m ás a rtís ticos, ^  
demos decir, en toiw 
las manifestaciones ^ 
la  v ida.

III.

Según la estadlstií^''
form ada recientemeuW 
los juegos de carásŴ  
particu lar ó privado q® 
más en uso estuviera 
en Grecia y  eu Ko® 
eran los siguientes: 

Ascoliasmo, odres 
pellejos llenos de aire- 

Jiassilinda, juegos ® 
várias especies con 
terias resinosas é 
mables.
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Gapits et navia, juego de cara ó cruz con las m one- 
¿5b: las 4^3 ten ían  más frecuente apli
cación consistían en unas chapas de bronce (ratitiasj,

! cayo anverso representaba la cabeza de Jano  y en cuyo 
' reverso había grabada una nave.

Micat idigi- 
tes, el que ac
tualm ente se 

llam a de la 
morra.

Oscilatione, 
del columpio.

Ostraciada, 
juego de con
chas de m a
riscos. s 

Spheroman- 
, , chía ó de pelota, que

- era de várias espe
cies: 1.^ Pila et re
tículo romano (plata 
y  red  para la pelota 
y  volante). 2.^ Por 

raqueta. 3.“ Por pelota común. 4.*
Por pelota de cuero.

E stejuego se denom inaba Ura
nia cuando uno recostado en tie r
ra  arrojaba de sí la  pelota y  otros cuidaban 
de recogerla ántes de que llegara a l suelo: 
s i daban en el muro ó pared hab ían  de con
tarse  los botes: al vencedor se llam aba rex 
(rey), a l vencido asinus (asno).

Trochi, el actual juego del trom po.— Tur- 
binis, peón, peonza.

Saliatio, baile ó danza de saltos á  que los 
jóvenes de ambos sexos se dedicaban en la 
plaza pública.

K ^um iendo el breve apan te  de estos jue
gos particulares , en tre  los cuales debemos 

x; . inc lu ir el iío ino»  de los griegos, que q u i^ e
decir juego en sociedad, reunión ó te rtu lia , 

'̂  ¡ vamos á decir algo sobre los juegos públicos
ó espectáculos, empezando por una sucinta 
descripción de los parajes á ellos consagra- 21. Cofia de muselina do8,yeran: el Gimnasio y  el H ipódrom o, en 

y encaje.
GrecLa;elAn- ¡ 
fiteatro.el Co- ; 
lieeo y e lC ir-  - 
co en R o ñ a .

lV 'lili

'XW',

v i
í¥

i9. Fleca para saainecertrajes y fichus. (Véase el grabado 
del CoRK£i) anterior,)

IV .

El ilu stre  
escritor espa
ñol, el conde 
dePabraquer, 
nos ha dado 
á conocer en 
sus Viajes el 
estado actual 
de esos gran
des monumen
tos que re

cuerdan ta n 
tas y  tan tas 
generaciones. 
Mucho se ha 
escrito ya so
bre ellos, y  
por lo tanto 

nos concreta- 
ñiosáexplicar 
su estructura, 
sus partes y 

denominacio
nes.

El Gimna- 
BÍo (esta pala
bra se deriva 
de gimnos, 

desnudo) cons
taba: I.® De 
los pórticos 

exteriores, de
dicado exclu
sivamente á 

los ejercicios 
imaginativos 
^.conferencias 
literarias. 2.* 
Aliptherion, 
departamento 
^  que los a t
letas se u n ta 
ban con acei
te ántes de 

entrar en la 
lid, 3.0 Apoy- 
l^ccion, sala 
OQ que se des- 
ñQdabau. 4.“ 
Conieterium, 
babitacion en 
Q'iesecubrian 
do polvo so
bre el aceite. 
b.'Ephebeum, 
Bala reservada 
para los ejer
cicios m atina
les. 6.° la pa
lestra. 7.° Sala 
de baños. 8.°

20. Mitón. Punto de aguja y crochet. (Véa.se el niim. 25.) 
ir a  jf S ' '

Supheristerium , trinquete para el j  negó de pelota.
E l H ipódrom o (esta palabra se deriva de hippos^ 

caballo, y romos, carrera) constaba de las partes 
siguientes; 1 B arrera, detras de la cual se colocaban 
en fila todos los carros ó caballos. 2.^ L a  m eta, peque
ño cuadro en que term inaba el paralelógram o rectan
gular que form aba el 
H ipódrom o; en esta 
espacio estaban los 
jaeces que después 
de la  fiesta repartían  
las coronas á los ven
cedores.

Sabido es que las 
carreras da caballos 
están  aún muy en 
boga en Ing laterra: 
tam bién las de P arís 
tienen mucho renom bre ; á 
ellas acudeaanualm entelos 
mejores caballo» criadosen 
el país , cruzándose en las 
apuestas sumas enormes y 
tomando parte  en la direc
ción del espectáculo la aris
tocracia de la sangre y  del dinero.

U n cronista de las carreras últim am ente 
celebradas a llí dice “que los cab illos educa.- 
dos en Inglaterra  son indudablem ente los 
prim eros de Europa, y no se conocen mejo
res después de los corceles árabes. >1 P ara  la 
carrera m ontan en ellos jockeis con ligeros 
trajes y  acostum brados desde su niñez á este 
penoso ejercicio, que no deja de darles re
putación cuando sobresalen.

E l A nfiteatro constaba de estas partes:
1. “ La A rena, plaza oval situada en el 

centro y  con una capa de arena fina.
2. * L a  Selva, espacio cen tra l de la Arena 

cubierto de árboles.
3.  ̂ E l Padeum, sohtQ la  Selva, donde 

empezaban las hileras de asientos.
4. *̂ Escalera que do trecho en trecho ha

b ía para  sab ir á las gradas. , ,  1 22. Cofia de muselina
5.  ̂ Vomitorio, graiidos pVl6ri;ar3 ‘PAr&.̂  guarnecida con cinta.

H>2

H

»

N X

X

CX'

«viS I •

*i* SíiS

tTíZt*iTi* * t » * i ' '* < • * * _L*

i »». iT». t »» . «i » i .«» i ».»j »«♦ i • . ► •

azul oscuro, ^  azul claro,. “  «ncarnado, ejido
23. Bordado á la cruz sobre cafiamazo Java. (Véanse los núms. 32 y 33.)

en trada y  
salida del 

público.
E l Coliseo 

( Golosseum, 
por estar 

cerca de la 
estatua colo
sal de Ne
rón) tenía 

mil doscien
tos doce piés 
de circunfe
rencia por 
ochenta y  

nueve de al
to  y podia 

contener 
ciento vein
te  mil espec
tadores. E n  
el año 1.534 
ánn estaba 

e n te ro ; fuó 
empezado 

por órdende 
Ve,spasiauo 
y  acabado 

por Tito el 
año 80.

El Circo 
(de Circus ó 

circuito). 
O tros meen 
que se le dió 
este nombre 

de C irce , 
inventora 

de los ju e 
gos. Su lon
gitud era de 
cuatrocien
tos tre in ta  

pasos , y  es
taba entre 
los montes 

Palatino  
y  Aventino. 
Según V íc
to r Hugo, 

cabían en él 
trescientos 

ochenta m il 
espectado

res; pero es
ta  cifra nos 
parece muy 
exagerada, 
com parán

dola con La 
autorizada 
noticia de 

Dionisio de 
H alicarna- 80, que ase

gura  que no 
c<abiau más 
de ciento 
cincuenta
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mil. E n  saB Tainas puede adm irarse aún gran  parte  del 
costado izquierdo, diez y  eeis pirám ides ©n el centro y 
tm  fragmento del lado derecho del gran monumento.

E l resúm en de los juegos públicos en Roma eran de 
ochenta y  n u ere  especies d iferen tes, comprendidos el 
te a tro , los juegos fúnebres y  los olímpicos.

L a  síntesis del juego moderno considerado como vicio 
es  la baraja.

Con el naipe se usan doscientas ochenta y tres varie 
dades del juego en las principales naciones del mundo.

N o se sabe aún de dónde han  venido las cartas; á al
guno de los que nos lean se le ocurrirá, como al poeta, 
que proceden del Infierno.

U na noticia que acerca de este particu lar hemos en
contrado asegura que la  Europa recibió loa naipes del 
Asia, y  los prim eros países en que estuvieron de moda 
fueron España ó Ita lia , de donde loe tom aron F rancia  y 
otras naciones septentrionales. E n  Francia  se p intaban 
para  el rey Cárlos IV ; más adelante se representó en ellos 
á  este rey y  á  los más notables personajes de la  corte.

Llegó á  ser tan  grande el consumo de barajas, que m u
chos Gobiernos se arrogaron el monopolio de su venta.

H ay  pueblos, añade el autor de aquellas noticias, que 
tienen una especie de pasión por los juegos de cartas: ta« 
les son los kalm ukos, que jugarían  de uno al otro cabo 
del año si se les perm itiese, á pique de perder cuanto po
seen.

Pero el juago predilecto de las personas inteligentes 
ha sido desde m uy antigvio y  es en la actualidad el aje
drez.

H é aquí algunas noticias relativas á su procedencia.
Se inventó en O riente; se cree que esto juego fué in tro 

ducido en Europa hácia el undócimo siglo; los indios y 
los persas lo han usado áutes que nosotros, y  ellos fue
ron los que d ieron el nombre á las piezas de que se 
com pone: el rey  ge llam a sekary en persa, y  de aquí ha 
tom ado su nom bre la palabra francesa Cc/tec: entre 
aquéllos la segunda pieza es el visir (reina), y  la tercera, 
ó sea el elefante, es en Europa el álJiL

L a m oralidad y  el juego de azar son incom patibles.
N ingún  juego es inocente si es ta l juego.
E l juego, según un  pensador aloman, es la co n tra 

alm a, el demonio de la hum anidad.
U n  jugador de oficio no es un  hom bre, es una bestia 

esclava del egoismo.
Torm inarém os este artículo con un dato estadístico 

que horrip ila.
E n París hubo el año 60 ciento vein titrés suicidas.
E n  esta c ifra  se comprenden cuarenta y tres  mujeres; 

de los ochenta hom bres, doce eran  solteros, los demas 
^asados; de los doce solteros, seis eran escritores más 
ó ménos reputados; dos relojeros, un  actor y  tres comer
ciantes; de los sesenta y  ocho casados, cuatro eran  mii- 
aicos, uno abogado, los restantes jugadores de oficio ó 
de otras profesiones análogas.

¡Ah! tam bién se m ató una  jugadora  de las que en M a
drid  se llam an meas.

E. P. B üxó.

O  I  L  A .

¡CumieBaóoD.)

IV .

DE PRINCESA i  PAYESA.
HabLa llegado el tris te  d ía  en qvie las dos fam ilias t ^  

n ian  que separarse. A na M aría se había empeñado eu 
que BU hermano le dejara á C ila  por una temporada; pero 
aquél no consintió eu separarse de su h ija , accediendo 
sólo á  permanecer con ella y  ^ le t ocho dias más de los 
prefijados.

Estos ocho dias pasaron en u n  soplo para todos, m é
nos para el buen payés, que echaba á  ménos su valle y  
BUS rústicas fatigosas faenas, pues áun cuando para d is
traerse solía traba jar en la huerta  algunos ra to s , el tra 
bajo no nos lo ordenó Dios como un  entretenim iento, 
sino como una obligación, y  sólo de ese modo ea cómo 
satisface al hombre y  le dignifica.

Met estaba contentísimo porque su pariente le ense
ñaba á  d ibujar ojos y  narices y  hasta  manos y  piés. C ila 
cada d ía  se aficionaba m ás á F iguéras y á  su gentil y  
enamorado prim o. Era imposible v iv ir al lado de Angel 
sin amarle, y  la verdad es que la liúda payesita le amaba 
con todo su corazón. Comprendíalo así el sensible y  apa
sionado m ozo, y  no hubiera trocado esa dicha por la  de 
los bienaventurados en el Cielo. En cuanto á  la compla
ciente A na M aría, gozaba con la felicidad de todos y  de

cada uno, y  no cabla en sí de orgullosa y satisfecha.
Pero como la alegría es una flor del a ire  que nunca llega 

á  echar raíces en el corazón del hombre, m architóse la de 
nuestros amigos al amanecer el d ía  de la separación. Sin 
que para ello se hubiesen citado de antem ano, encontrá
banse los dos am antes á  la salida del sol, bajo la ancha 
y  perfum ada copa del jazm inero .

Ambos perm anecían conmovidos y  silenciosos.
Angel tom ó entre sus manos una de las dos trenzas 

que calan á  lo largo de las espaldas de C ila, estrechán
dola amorosamente contra su corazón.

La n iña , que áun cuando, como hemos dicho, amaba 
á  su  prim o con toda el alm a, ten ia  el defecto de que 
adolecen muchas, de borrar coa remilgos y  m onadas las 
impresiones m ás solemnes que hay en la v ida del am or, 
desvió prontam ente la cabeza, si bien en nada se alteró 
el suave m atiz  de sus m ejillas. Pero era ta n  luenga la 
trenza de sus cabellos, que permaneció inm óvil en poder 
de Angel.

Fuera que la  n iña  no quisiera molestarse m ás, ó que 
no le pesara de ver su cabello en ta n  buenas manos, no 
hizo otro m ovim iento.

E ntre  tan to , Angel había separado tres hebras de la 
dorada trenza, las que rolló  en seguida alrededor de su 
dedo, form ando una su til so rtijilla .

—Eso tú  te lo tom as, yo no te lo doy, d ijo  Cila.
—Luego es un  robo, replicó Angel; ¿qué haré para 

adqu irirlo  legítim am entel
—Com prarlo.
E l mancebo arrancó una florida ram a del jazm iuero.
—Es poco, dijo C ila rechazándola con desden.
E ljó v en  llevóla á sus labios con apasionado ím petu, 

depositando en sus cáudidos capullos su alm a entera en 
un  ósculo delirante.

E l murm ullo de aquel beso ahogó en boca de la n iña 
la  esquiva frase á que iba  á  dar salida, y  arrebatando la 
ftor de manos de su prim o, prendióla al casto seno que 
la tía  aceleradamente.

— ¿Permanecerá siempre ahí? preguntó Angel enaje
nado.

—Siempre, contestó su prim a con el acento de la sin
ceridad; siempre.

—A no ser que dejes de am arm e; entónees me la de
volverás para ponerla sobre m i cadáver ó mi sepulcro; 
¿uo es verdad, Cila?

—Pero ¿tú crees posible que yo deje de amarte? excla
mó ella con dulce reproche.

—A veces sí, contestó su prim o, á  veces sí. Y no es 
que yo dude de tos palabras, de tu  corazón, no; yo sólo 
desconfío de merecer la dicha inm ensa ó inefable que en 
tu  amor poseo......

—¡Loco! le interrum pió C ila fijando en él su lím pida 
m irada rad ian te  de pasión.

—No, yo no; loco debe serlo el mundo que dice ©s él 
un  valle de am arguras, y  la  felicidad uu  bien soñado ó
inasequible. C ila, ¿no es verdad  que se engaña?...... Es el
cielo ta n  puro, el sol ta n  rad ian te , la  tie rra  tan  p ródi
ga, la  vida ta n  hermosa y  feliz......H ablan de penas, des
engaños, inquietudes...... pero esos males deben ser tan
sólo patrim onio de los ricos, de los ambiciosos, de aque
llos que se rebelan á  los designios de su C riador, que
riendo salirse de la esfera en que les colocara. Nosotros 
serómos pobres, pero felices, porque vivirómos contentos 
y  satisfechos con nuestra  suerte.

C ila llevó su mano á  la fren te , por la que cruzaba una 
negra y  tempestuosa n u b e ; no era la vez prim era que 
empañaba su risueña calm a; pero ésta parecía más densa 
y  abrum adora. Eu seguida comprimió su  corazón con 
violencia, s in  temor de deslucir la preciada flor que ajó 
á su contacto.

Angel con tinuó :
—Tú no carecerás de nada , porque yo trabajaré  sin  

descanso para que seas la  payesa más dichosa del Am - 
p u rd a n , como serás 1> m ás bella. Pienso ahorrarm e 
los dos mozos de labranza y  hacérmelo yo todo; porque lo 
que me ha tenido hasta ahora en ese estado de decai
miento era el afan de amor que me d ev o rab a , era ese 
adorado y  hermosísimo ensueño que tem ía no ver reali
zado jam ás. Pero cuando una m i suerte á la tu y a , 
cuando ya no tem a que la fa ta lid ad  te arranque de mis 
brazos, y  sepa que por t i  aliento y para t í  tra b a jo , en- 
tónces, C ila , sentiré la felicidad y  la v id a  desbordarse 
en m i corazón, y  la robustez y  la salud rebosarán en mis 
fuerzas.

¿No es cierto que el m undo se engaña, am ada mia? 
volvió á  píegim tar o tra  vez. ¿No es verdad que el m undo 
es u n  loco , un  descreído? ¿No es verdad  que la felicidad 
existe aquí b a jo , no mezquina, no im perfecta, sino cum
plida , herm osa, suprema , como yo la concibo á tu  
lado?......

Ángel no veia á su p rim a ; es decir , la veia soñando, 
se la  representaba risu eñ a , satisfecha , fe liz , en aquella

casita que llenaba con su presencia , y la veia discauii 
por ella con u n  ángel prendido al seno , u n  ángel rubio 
y  hermoso como su  m adre.

¡Ay! ¡Si la hubiese visto ta l como delante la teoíi I 
demasiado pronto habría  comprendido el cándido y ge. 
neroso corazón del mancebo que sobraba razón 
mundo!

M e t, previo aviso de una  tonad illa  s ilb a d a , presen
tóse á decir á  los novios que aguardaba el almuerzo.

Éste empezó tris te  y  silencioso; pero como Ángel se r»\ 
gara á  probar bocado, suplicóle su  prim a cantara la can
ción con que la obsequió á la vuelta de la romería.

L a  dulce voz del mancebo, y  los enamorados y  tiemci 
conceptos de que la caución se com ponía, d isiparon , i| 
lo ménos por en tónees, la torm enta que empezaba á for
m arse en el corazón de la  hermosa payesa , quien reco
bró la expansión y  la  alegría , que pronto se hizo ge
neral.

Term inado el almuerzo , Ana María m etió en un pa
ñuelo buena can tidad  de fa e n a s , dulces tradieionale» 
del país, á  las que añadió una to rta  de blanco pan ama
sada con piñones y  nueces; llevó estas provisiones al 
carro q u e , cubierto  con un  toldo de lo n a , esperaba i 
la  puerta  ; ayudó á  subir á él á  su herm ano; dió un afec
tuoso papirotazo á  Mob, que , cogido al cabestro de la 
m u ía , se preparaba á  m archar á  su  lado; abrazó cariño
samente á  C ila , y  con uu mD íos os guarde de mal á to
dos," se m etió dentro.

M et tiró  de la muía , la muía arrastró  el carro , y Cilui 
y Ángel, cogidos de la mano, le fueron siguiendo hasta] 
la  salida del pueblo, donde debían separarse.

— ¡Q ué hermoso es F iguéras! decía C ila ,  contení-1 
piando embelesada su cielo azul, abriendo su pecho á las 
em balsam adas brisas de la  mañana.

—V erdad que sí, afirmó Ángel , rebosando orgullo. Y 
¿cuándo volverás , añadió  , ya que tan to  te  gasta?

— i Ay, no lo sé! contestó Cila tristem ente; en diecisiete 
años que te n g o , ésta es la  prim era vez que he venido; 
conque calcula t ú ......

—Eso no quiere decir nada; y o , en diez y  ocho que he 
cumplido, no he puesto los piés en O lot, y ahora, con el 
p3rmi80 de madre, pienso ir allá muy á menudo.

—¿De véras? preguntó la n iña mirándole amorosa
m ente.

—S í;  pero mis viajes durarán  poco tiem po, porque 
pienso traerte  pronto para acá.

—¡Oiga!
—¿Qué dices?
—Ya sabes que Figuéras me gusta mucho.
—Y ¿uada más que Figuéras?
—Y todo lo de F iguéras.
—Luego la v ida aquí......
—Seria para mí muy hermosa ; sobre to d o , pasándola 

al lado de mi querido prim o y  de mi buena tia .
—¿Por qué no dices de tu  m adre y  tu  esposo?
—Cuestión de nombre , replicó la n iña  riendo y  ru

borizándose; llamémosles como quieras.
Á ngel, ebrio de gozo, estrechó la mano de su prima y 

ahogó en seguida un  doloroso susp iro ; habían llegado i 
la  salida del pueblo. De buena gana acom pañaría á  su» 
parientes un  trecho más ; pero, sumiso á la voz de su ma
dre que le había ordenado volver pronto, reiteró sus pro
testas á Cila, estrechó la  m ano á su tio  y  á Met, y  con 
el corazón y  el pensamiento detras, tom ó el camino d« 
su casa.

A poco que se alejó de la donosa payesita, vma tristeza 
profunda cayó como una fúnebre losa sobre su alma- 
E ra  n a tu ra l. ¡H abía sido ta n  feliz á  su lado aquel brevfl 
tiem po que hab itaron  un  mismo techo y  compartieron o® 
mismo pan! Con su  prim a todo lo poseía; m as todo le 
fa ltab a  sin ella.

En cambio, C ila no quería aún sub ir al carro; cami
naba alegre y  satisfecha a l lado de Met. Y tam bién era 
n a tu ra l su alegría; la n iña  tenía novio , y  el novio más 
galan  y  más rendido que puede am bicionar el corazón de 
una m ujer.

E ra  juéves, por cuyo m otivo muchos payeses do los 
pueblos circuuveciuoB acudían al mercado.

U na alegre cuadrilla  pasó ju n to  á  nuestros viajeros.
—¡Hermosa niña! exclamó uno.
—¿Pues no la  conoces? preguntó otro; es la promebid» 

esposa de Angel Rodoreda, el payés más pulido de la co
m arca.

—F o rtuna  ha tenido el muchacho, replicó u n  tercero; 
ella es la moza más linda de toda  Cataluña.

C ila subió a l carro; sentóse sobre unos costales, y  po” 
niendo los codos en las rodillas, ocultó el rostro entre 
las manos.

¿Qué tenia? ¿qué la  penaba? ¿por qué no quería ver el 
hermoso cielo de Figuéras? ¿por qué recataba el lindo 
rostro  á  las m iradas de los garridos payeses y  cerraba 
los oidos á su s  frases halagadoras?

¡Ay! Cila 
jadado Ui 
jttoorao la

SivolYeir 
lu condtnj< 

h, halla 
ii pas: 

res; sólo 1 
]Qe esmalte 
El arroye 
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camino; 

rilla la luí 
■ece qudi 

idea la toi 
El viente

lOSOB 
sobre I  

ito empn 
Hennéti< 

|m  del bli 
hogar, 

[quien no s< 
Met, tan 
iñts que I 

lioi cuales! 
áel porron 
lugar veci: 
DOS años:!
viaQ ahort 

láeallí poc< 
(pero teuiai 
luber ent< 
por cuyo j 
bastiana, 
cía tambii 
toda Buert 
gios. Com 
[madreo c< 
I terada de 
[redonda, 
jy bíq iul 
[aprieto á 
tom:enta 

[temor de 
jauría, y 
ropa jun 

—Fort 
ea buena 
roe un bi 
tro amo.

—E q ( 
queda. N 
lo; Como 

—Dioi 
—Tan 

nA Mati; 
~~Y ti 

I tetenen 
de la c( 
gMia na 
que ha!

¡ «leuda,
' l'ranceí

- Y  i
doáél 

- C a  
hre tod 
iuteres; 

Ilub 
Prai 

«aba d 
traída
8US tOl
Matíai 

- Y  
pregui 
piaba 
«8 pañ 
l a  fiesl 

- B

niña 3 
ciendi 
labrat 
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veia dÍBcarnt 
D ángel mltto

»nfce la teni», 
Cándido ;  g;. 
aba razón ^

A da, presen* 
dmaerzo. 
o Ángel se ne- 
u ita ra  la can- 
omeria. 
idos y  tierno» 
disiparon, || 
pezaba á for- 
, quien reco* 

> se hizo ge*

tió  en un pa- 
iradieionaln 
ICO pan ama- 
•ovisiones al 

esperaba i 
: d ió  un afee- 
bestro del» 
razó cariño- 
de mal á to-

arro , y CiU 
liendo hasta

la ,  contem-|
L pecho á lai

' orgullo. Y 
gasta?
)n diecisiete |
! he venido;

ocho qne he 
lo ra , con el | 
ido.
3 amorosA* 

ipo, porque I

¡Ajl Cila recordaba qne al en trar en la v illa  la habían 
hadado llam ándola princesa, y  á sn salida  la señala
da como la prom etida esposa de un  pobre payés!
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pasándola | 
i.
1?
indo y  ru

la tristeza 
BU alma- 
uel breve 
rtieron od 
iS todo le I

•o; cami- 
ibien era 
ovio máa 
arazon de

38 do loe

ajeros.

romeCída 
de la co-

tercero;

es, y  po" 
ro entre

la ver el 
il lindo 
cerraba

UNA NINA SS PKB UN IlEY.
Si volvemos por el ameno ssnderito  que al noble Ar* 

»u condujo por vez prim era al caserío del buen F ra n -  
«joli, hallarémos su  M pecto m uy cam biado. Las rubias 
«{¿gas pasaron i  !a>a tro jes, los verdes racim os á  los la - 
;}ree; sólo las olivas m uestnm  an fru to  entre la nieve 
|oe esmalta de p la ta  an opaco follaje.
U arroyadlo n i corre n i m urm iífa, está helado, y  moa* 

ó enterradas entre el lodo las llorea que bordaban 
a camino; tam poco nos a lam bra el aol; pero en cambio 
filia la lana, la luna  de Enero, clara y  herm osa, que 
itfeee querer com petir en laz y  belleza con el astro de 
lien U tom a.
El viento celebraba entre los árboles con broncos é 

aipetaosos bram idos la victoria que acababa de obbe- 
wr sobre la  tem pestad, qne huía en retiralb» á  su v io- 
l«ato empnje.
Herméticamente cerradas estaban las puertas y  vanta- 

Dudel blanco caserío, por cuyas rend ijas salía la Hns 
jd»l hogar, secundando la  ta rea  del buen Francesch, 
tjiiea no se cansaba de añadirle troncos y  ram as secas. 

Mst, tendido ju n to  á  la Inmbre, asaba pa tatas  y  cas- 
qne daba á  C ila , y  C ila pasaba i  sas huéspedes, 

lot cuates las acompañaban con sendos tragos ó ít'radcu 
del porron. hiatos huéspedes eran a n  m atrim onio  de un 
logar vecino. V inieron á  establecerse á  Olot hacia alga- 
aoi años: habían regresado más ta rd e  al paeblo, y  vo l
vían ahora de colonos á  nua heredad del noble A rnau, 
de allí poco d istan te . Buena gente eran am bos esposos: 
pero tenían el defecto, raro  en el payés cabalan, de no 
uber entenderse, como suele decirse, en sas asantos, 
por cuyo motivo siempre habían ido de mal en peor. Se
bastiana, que éste era el nombre de la labradora, adole
cía también del m al. común entre su clase, de creer ou 
toda suerte de brujerías, apariciones, agüeros y presa
gios. Como no habla tenido hijos, hizose á  andar de co- 
twdreo con las  vecinas, eatande», por consiguiente, en
terada de cuanto pasaba y  no pasaba en diez leguas á la 
rodeada. Era amiga de meterse donde no la llam aban,
7 sin intención de hacer m al , solía poner en grave 
aprieto á sus amigas. Aquella ta rd e , como amenazaba 
tormenta, negóse resaeltam ente á  seguir adelante, por 
tomor de encontrarse con el m al cazador seguido de su 
jauría, y ju rab a  haber visto á las ti/icaníadas tender la 
ropa junto  á los estanques ó f/orcAv de las montañas.

—Fortuna habéis ten ido , decia F rancesch; la masía 
os buena y productiva, y  sin gran trab a jo  podéis hace
ros un buen pasar, siempre que tengáis contento á  vues
tro amo.

~-Eu cuanto á eso, contestó Sebastiana, á  m i cuidado 
queda. Me sé yo nua receta muy buena para conseguir
lo; como que pensamos echar raíces en la masía.

—Dios lo haga, respondió Francesch.
—También me alegraría yo de que eso sucediera, opi- 
Matías, el m arido de Sebastiana.

—V tres más que sucederá, saltó  ella; afortunadam eu- 
tc tenemos por amo al señor más bueno y  m ás generoso 
ée la comarca. ¡Pues digo! y  á apuesto y  galau  no le 
Sínia nadie: la  mujer cjuo se case con é l , ya puede decir 
qrie ha nacido en Sábado de Gloria.

—Dios ge i.T. conceda tan  rica en v irtudes como en ha- 
cienda, y de corazón ta n  noble Como ilustro  linaje, dijo
Prancesch.

—Y jqué necesidad hay de qne sea noble y  rica , caan- 
áél le sobra todo oso? preg\rntó Sebastiana.

—Cada ovesja con su  pareja, observó el anciano; y  eo- 
. ® todo, dejemos ese cuidado a l noble señor, que á él le 
luteresa más que á  nosotros.

Duho Unos instantes de silencio.
Iranceseh añadía  un  haz de leña á la lumbre. M etsa- 

del fuego las últim as castañas; Cila las ponia dis
traída en la falda de Sebastiana; ésta las estru jaba en 
*̂ 8 toscas manos con méuos ham bre que despecho, y 
-latías empinaba el codo.

■'■Y íqné ta l p in ta  ogaño la cosecha de la aceituna] 
preguntó dando un  resp iroal porron, al tiem]>o que lim 
piaba sus labios con el dorso de la mano, porque, lo que 

pañnelo, uo lo conocían sus bolsillos hasta  el d ia  de 
*a fiesta mayor.

~~Duena, gracias á Dios, respondió Fraucescli.
, ^ ‘Y «lya, á ver si ju n tá is  cuanto ántes u n  dote para la 

y la casais pronto! porque supongo que de la ha
cienda ó una parte  de ella liareis //'•ren á M et, dijo la 
^ radora, suponiendo lo qne le daba la  gana.

. rnejor dote de la mujer es la honradez y  la v ir- 
replicó el padre de Cila.
Y a 83 vé que sí, afirmó Sebastiana; á muchos co

nozco yo que tom arían  á  la n iña  desnudíta ,.ta l como sa
lió  del seno de su m adre , y  áuu  pudiera asegurar de a l
guno qrie daría  encim a la  m itad  de su hacienda; y  cuen
ta  que la hacienda de ese a l ^ n o  es quizá la mayor de la 
provincia.

C ila, que hasta  entónces '^parecia d is tra ída , fijó en la 
payesa una m irada cariosa y  eserntadora..

C ila no aparecía engalanada con vistoso tra je  de fies
ta , ta l  como la  conocimos medio año hace. J ila s  sayas de 
vivos colorea habían reemplíazado otras de grosera es
tam eña; al pulido zapatito , enormes zuecos rellenos de 
paja; un  sencillo p añ u ellto d e  algodón se-cruzaba sobre 
su seno, y  otro de m uselina blanca cabria  su cabeza, 
dando salida á  los a jados lazos de la redecilla que le 
Caían sobre la frente; sus trazo s, desnudos del codo aba
jo  y  cortados por el frío , se ocultaban entre los pliegues 
del delan tal de lana burda.

No obstante lo senoUlo, casi dirém os lo pobre de su 
a tav ío , C ila estaba m ás herm osa, si cabe, que con el tra 
je  de los dias de fiesta. Sn porte era ménos engreído, y 
por consiguiente m ás m odesto y  sim pático, m iéntras 
que el lindo rostro, ántes anim ado y  risueño, refiejaba 
cierta  gravedad, ó  acaso c ierta  m elancolía. E n tre  el rai- 

! do  jabón  y  el modesto pañuelo se ocultaba una ram ita 
, seca: aquella ram ita  había im b id o  ósculos apasionados 

sn dueña, protestas de am or y  fina constancia hácLa 
' a i ^ l  de quien venia, y  lágrim a» á veces de acrisolada 

ternura y  júb ilo  inefable. Pero a llí, colocada sobre el co
razón de la  n iña, había sido testigo de lachas violentas,

¡ en las cuales uo era m ás qne una tregua la v ictoria . Esa 
i ra m ita  hubiera podido demrnos que entre la  imágen del 
; gallardo payés se interpo-nian. sueños .ambiciosos de faus

to  y  riqueza: A rnau, el noble y  poderoso caballero, fre
nético de amor, perseguía á  la gen til payesita, ora avi
vando su orgullo con dád ivas y  promesas, o ra  amedren
tándola con amenazas. E l (N>mbatido corazón de la niña 
resistía á  todo con ex traord inaria  firmeza: la seca ram i
ta  hubiera podido deciruos á  cuánta  costa.

Ángel había cumplido su promesa de ir  á Olot muy 
á  m enudo en los prim eros m eses; pero después, la salud 
de la buena Ana M aría tornóse tan  delicada, que apénas 
podía dejar el lecho, n i Ángel apartarse deella. Siempre 
aguardaba ia mejoría de su m adre para ir  á pasar unos 
dias con su am ada, y  la mejoría no llegaba nunca. Asíi 
y  todo , iba nua vez al mes, siquiera no fuera más que el, 
tiem po de sa ludarla , puesteuia que volver ácasa á la no
che. Contrariado el pobre mozo en sus más vivos deseos, 
uo desperdiciaba ocasión de probarle su am or, envián-- 
dole expresivas mem orias por los payeses que iban, y 
venían de Olot á Figuéras. E ran estas memorias, ora 
hermosas ñores que con gran cuidado cultivaba para sn 
p rim a , ora las sabrosas prim icias de sus campos y  su. 
huerta , ó bien delicadas alegorías p in tadas por su mano. 
Pero todo  esto satisfacía muy poco el exigente corazón 
de su am ada.

—L a ninchacha que nace pobre, objetó Francesch 
contestando á  Sebastiana, no ha de soñar n i esperar en 
o tra  hacienda que no sea el trabajo  de un  m arido como 
ella, pobre y honrado.

— ¡Bah! no opino como vos, contestó la payesa: una 
7i¿naéírp<'r ir/i r/’y , digan lo que digan. Y s i queréis que os 
cuente lo que pasó en m i pueblo á  una infeliz pasto ra.....

—C o u tad ,/)ad rt)ía , contad; que ya sabemos que e a  
m ateria de cuentos os p in táis sola , dijp ^ let le v an ' 
tándose.

—¿Cuándo te he sacad<j de pila, mastuerzo? proiiriV 
)Sebastiana he^ha un  vinagre.

— Perdonad, m eiirtm , eso quise decir: se me fué la 
lengua.

—Ya te la pegaría yo al j^aladar para que no  te-se sol
ta ra  en la  v ida ......

Mestresa y  p'idrina. nombres que se usan en la pro
vincia de que hablam os en equivalencia á  í/cr Fidawi, 
tia Putaña, que se dice en otras p a rtes , sólo.que el se
gundo se aplica tínicam ente á las mujeres m uy ancianas.

— ¡Ea¡ dijo  C ila, dejadse de hÍB torias;y vos, Seb.as- 
tian a , con tad  lo que tengáis que decir de osa pastora.

—Como que no ea cuento lo que voy á referir, sino la 
pura  verdad, sin añadirle  n i quitarle  mi pelo; m i propia 
abuela, que en gloria esté, conoció á la m uchacha. Y era 
ésta una pobre doncella que quedó huérfana y  á merced 
de un  lierm ino suyo. L a  cuñada y  las sobrinas la  m al
tra tab an  que era un dolor; ia liacian ocuparse en el pas
toreo, y  como las cabras eran muchas y muy ladronas y  
muy remalas, volvían loca á  la  pobre niña, que al regre
sar á casa recibía unos pocos mendrugos de pan de ha
bas ó de centeno, y  algunos zurriagazos más que la ha
cían  en tra r en calor pana toda la noche, con lo cual no 
se helaba en el mísero pedazo de estera donde dorm ía.

l 'n  d ia  la pobre Ju s tin a , que ésto era su nom bre, no 
pudiendo ya con la v ida ta n  arrastrada  qne llevaba, ee 
puso á dar voces en el bosque exelamaado:

— [Señor, quítam e’ de este m undo, qu ítam e de este 
m undojó  rem edia mi suertal

Acto seguido se le-apareció como una v isión ......
— ¡Ave-María Furísim arexclam ó Met guiñando el ojo 

á  CUa, quieu no las ten ía  todas consigo y  sa a p r^ u ró  
á am pararse del hombro de au hermano.

—O id, mestresaiY ¿cómo sem las  visiones? preguntó 
el toavieso niño sin dM*le-tiempo de continuar.

—'Pilede que algún d ía  me lo vengas á  expUcar-á- mí, 
galopín, descreído, contestó Sebastiana.

Pues, siguiendo m i h isto ria , la  visión d ijo ......
—Yo creía que las Tisiones no hab laban , interrum pió 

nuevam ente Met.
—Tú .no creías nada, arrapiezo; que áun  ha» de dudar 

de la luz-que te alum bra.
—De-eso no dudaré-,, pero, ¿cómo en-vez de

una visión, no habéis encajado ahi »ma b ra ja , que venía 
de m olde en el cuento?

—Porque la relación de m i abuela no lo  decía.
— Eso es que aquel d ía-debió  ser sábado, y  esas seño

ras se-hallaban en el C anigó-form ando su» tzemendos 
escuadrones m ontada» eu^palo» de escobas; ó acaso llo 
v ía y  hacía sol á  un  tiem po, y  estarían  en treten idas pei
nando sus greñas.

—¿Tampoco crees tú:ea<que-. se reauan  las tNruja» en las 
m ontañas del Canigó?

—Lo mismo qpe en  el m a l cazador y en la» lavanderas 
q;ye habéis v isto  esta tarde.

—Calla y  no seas-fastid ioso , in terrum pió  Cila, en 
cuyo sem blante se iñ n tab a  una  v iva im paciencia.

M ét, obediente a l  deseo d»< su herm ana, callóse , ocul
tando  el.rostro en las rodillas de ésta para -d is im alar ia 
iÍBa que á  duras penas cen ten ian  sus labios y  que siem 
pre retozaba en su corazón..

(S fi  r n í j t im ia r á i j  . A u r o r a  L is t a .

APUi^TíES- BIOGRÁFICOS.^

l’XORO' MARqUINA.
Nació en la inm ortal Zaragoza el d ia  29 de Jnnio  

de 1842, siendo sas padres D . Rafael íla rq q in a  y  Doña 
Joaquina D utú . Por en£»m edad de su buena m adre  fué 
criado por una nodriza, en B orja, al pié del Moncayo: al 
cuidado de su. abuelo paterno D. M ariano Escribano, 
del pueblo de B rea , partido  de C ala tayud , recibió su 
prim era educación.el escritor que nos ocupa.

A loanueve años de edad pasó á Z aragoza, m uerto ya 
su  padre y  habiendo su  buena m adre contraído, según- 
daanupcias conain comerciante catalan  llam ado 1>. £s- 
téban Cam pilla.

Pedro M arquiua estudiii la tín  y  los tres  años de-^oso- 
fía, siendo m uy querido de,todos sus profesores eu- gene
ra l, y  en particu lar del doctor MiraUes, sn catedrático de 
re tó rica  y  poótúoa. A  los diez y  seis años tomó, el grado 
de.bachiller en artes, y  á los diez y  ocho cursaba el se
gundo de leyes. Entonces, por efecto de la situaoion de 
su. padrastro y  descalabros eu la 'iortuna de su fam ilia, 
se vió obligíido .á suspender sus estudios, solicitando in 
gresar en. el. colegio m ilita r de Tpledo, lo cu.al no pudo 
conseguir por sn m al escrofuloso. El mal éxito de est.a 
ten ta tiv a  le hizo prepararse para la carrera de telégrafos, 
presentándose á  exámen; pero, en lugar de ingresar en la 
Escuela, práctica, solicitó en trada en el Conservatorio de 
JíiiBÍca y  Declamación, en donde estuvo tres- años bajo 
la dirección de D . .lu lian  P,omea y  de D.. José García 
Luna, C ontratado en ol Teatro de V ariedades, tuvo que 
deiai la escena para  ocuparse de asuntos do fam ilia  que 
le llam aban á  C alatayud. E h este pun to  fué empleado 
en e.1 fierBO-carril en construcción de Zaragoza á M adrid. 
Pasó, después á  Barcelona,.empleado c a la  Caja Mutua 
doL Comercio, hasta  que un tras to rn o  comercial hizo 
que algunos establecimientos de crédito quebrasen. La 
poca afición de M arquina. á los negocios mercantiles le 
hizo dedicarse á escribir, haciendo su prim era obra d ra 
m á tica , La Piiyada de ^.rerujutr, en. colaboración con 
IX José Ju lián  Cabrera, que fué rejaesentada con gran
de aplauso, siguiéndole el dram a en prosa La fa lta  de h$ 
padns. Contratado para traba jar en Tarragona , pasó 
más ta rde  á Palm a doM allorca, ajustado por D. A nto
nio Cappa, quedándose, al concluir su compromiso, al 
frente de n a  periódico satírico titu lado  JCl Juex de Pas, 
que fundó con D.. Miguel BibiLoni y  Corxó, hasta que 
disgustos habidos con sus adversarios políticos le hicie
ron abandonar la. isla. De Pamplona m archó á S an tan
der y  M toria  suc^ivam ente , yendo después á actuar á 
Haro, donde escribió E l coee-üiero r/o jano , prim era obra

Pedro M arquina es uno de los hombres que más v ici
situdes han sufrido en el m undo, que m ás rudam ente 
han lachado con la fortuna, que móuos protección han 
encontrado.

Y Pedro M arquina <m, sin embargo, un poeta que pue
de competir, s in o  es que sobresale á  esa pléyade de es- 
a'iiores que prostituyen su plum a cantando hoy los ex
cesos dé la anarquía y  alabando m añana los actos más 
arb itrarios de u u  gobierno dictador que los conserva y  
sostiene en un  a lto  puesto en la adm inistración.

Pedro M arquina ha escrito tam bién infinidad de a r
tículos y  composiciones poéticas en diferentes rev istas 
y  periódicos políticos y  literarios, hallándose en la, 
actualidad  de redactor de FA Defensor del Gom.ere.io,

M a n u e l  C a l v o .
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N u n c a  so n  
t a n  n eceg a- 

r ia s  co m o  en  
e s ta  ép o c a  d e l 
a ñ o  la s  re c e 
ta s  p a r a  d e 

v o lv e r  s a  
f r e s c u ra  a l
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24. Boten de crochet.

r® ■%,
V % ’«-

Fondo y cenefa para 
el mitón niim. 26.

de aguardij 
te para gac 
otra agua q 
se mezcla o 
la primen. 

Las heces pg 
den aproví 
charse pai 

h a cer  paa 
lias.

cútia , irritado por los ardores del sol y 
el polvo de los caminos.

Hé aquí una excelente receta para ha
cer desaparecer las arrugas.

Tómese un buen puñado de cebada y 
póngase al fuego cott suficiente cantidad 
de agua; así que dé un hervor, se 
aparta y  se le echa agua nueva.
Cuando ésta también haya hervi
do, se pasa por un lienzo fino y  
se le añaden algunas gotas de 
bálsamo de la Meca; se agita la 
botella muy á menudo por es
pacio de diez ó doce horas, hasta 
que el bálsamo se haya incorpora
do completamente con el agua, lo 
que se conocerá en que se pone algo 
turbia y  blanquecina.

Esta agua, tan sencilla de hacer, 
es maravillosa para blanquear el rostro y  para

conservarle la

2S. Cuadros i&ra p.ifiuelo. 
(Véase el D ú tn . .-7 .)

30. Cuadro para el pañuelo 
‘ núm. 27.

' >(i
‘2 ^

0...0  ®
—

«1?r / •

V 26- Pañuelo elegante.
. . . . . . .  Bordado é iniciales: .-ii-lfA-jai;

^<Pliegodell8, porelreTat,
V fig8.58y59.) - f f

j-rJ-

¡■•vK

y \ y

32. Cenefa y fleco para tapete. (Véase 
el núm. 23.)

dentadura. Se 
toma media 

onza de azú
car , cáscaras 
de huevo cal
cinadas y  co
ral blanco ó 
rojo; se mue

le el todo re
duciéndolo á 
polvo, frotán
dose con ella 

los dientes, valiéndose de un cepillo muy fino.
Para fortificarlos me indican otra receta tan 

fácil como éstas.
E q un cuartillo de agua pónganse á cocer 

unas cuantas hojas de salvia, zumo de limón 
ó vinagre fuerte. Luégo que baya dado unos 
hervores, se aparta, tapándolo bien , y  cuando 
esté frió se pasa por un tam iz, us.ándolo como 
el anterior.

También en esta época suele 
caerse el pelo: para hacer que 
crezca de nuevo y en abundan
cia, se usa la siguiente po- 
madn:

Se toma mantera de gallina, 
aceite de flor decáñamo y miel.
Se cuece todo junto hasta que 
se haga una pasta.

Todavía es tiempo de reco
ger hierbas odoríferas para 
perfumar la ropa. Se ponen á 
secar á la sombra y se les echa 
polvo do nuez moscada y cla
villos. Prep.aradas ya las sa-

tersnra de la 
juventud.

Con una sola pañBeb p&r» el boUaio. 
vez al día que
se use, quita las arrugas y  da á la tez 
un lustre admirable. Se da después de 
lavarse perfectamente la cara con 
agua.

Hé aquí otra receta muy buena para 
limpiar la

r

\

Las señoras que necesiten enviarI 
medidas para obtener los excelent 
corsés-fajas que fabrica lia d . Gran 
tan estimados por su esmeradísima cc 
feccion, las tomarán del modo sigmeo 

1.® Medida da cintura justa sobre 
camisa, ó sea sin ropa, sin rebajar nai 

S.° Medidadepeehojtodoali 
dedor, comprendiendo la espald 

=>,. 3.“ Medida de cadera, todo
rededor, comprendiendo 
vientre y  la espalda.

4 .® Medida de alto dele* 
sé, desde donde ha de llegar en 
pecho hasta el final del vientre.

N o ta . Cuando las medidas 8 
tén tomadas sobre otro corsé, sa 
preciso advertirlo á fin de no» 
terarlas.

Loa ^didoa se dirigirán á la fábrica 
corees titula-

■w

29. Pañuelo con calados. 
(Véase el grabado 30.)

da L a  Guir
nalda , Espoz 

y  Mina, 11.

Explicación del figurín í .279.

3i. Adorno para vestido.

F i o .  1 . “ Traje de paseo para playa.— 
Falda de batista ó cretona color de rosa,

con volante

/ í

33. Cenefa y fleco para tapete. 
(Véase el núm. 23.)

é

34. Túnica ex tendidapSáelteaie  16 y 17 
de El C o r r e o  anterior. (Patrón: pUeso 
del 18, por el reves, núm. IX, flg. 40.)

m:. M

36. Boton de crochet por 
el reves. (Véase el núm. 24.)

V'¿

plisséenel ba
jo . La túnica, 

así como el 
cuerpo, ceñi
do por medio 
de un cintu
rón, es de mu
selina borda- 
daárayasm a- 
tes y  caladas, 
y  figura ade

más paletot 
largo y  otro 
más corto; el todo guarnecido con lazos ron 
Este vestido es sumamente nuevo y  origini 
en BU hechura , y  tan elegante como distiii 
guido. Las mangas, que sólo llegan baatael 
codo, se completan con mitones largos d( 
malla bordada. Sombrero de paja adornado 
de ñores. Sombrilla blanca, guarnecida do 
puntillas y  forrada con seda rosa.

F ia . 2.® Traje para bailosé 
mar.—Es de añascóte azul os- 
curo, ^arnecido con sarp 
mandarín. La túnica abre poi 
delante y  por detras sobre 
plaston de la te la , y  parece 
cerrar con una trencilla sobro 
la falda. Ancho cinturón mal' 
darin ceñido al cuerpo y  cayen’ 
do en puntas por detrás. PaD' 
talón adornado con trencillas,! 

borlas. Sombrero de paj» 
gruesa con ribete y  lazos c<r 
lor mandarín.

37. I^otonde 
crochet por el 

derecho. (Véase 
(é núm. 24.)

íl^l

38. Manga para vestido.

cheta 6 bolsillas de tafetán, se 
rellenan y  se meten entre la 
ropa, á la que comunican un 
olor sumamente agradable.

También se puede hacer en 
casa un agua de olor de muy 
buenas condiciones.
“ Se toma una onza de benjuí, 
dos de estoraque y  un poco de 
raíz de lirio de Florencia; se 
pone en infusión todo en cua
tro onzas de aguardiente por 
espacio de ocho horas sobre el

35. Falda del traje 16 y 17 
del C o r r e o  anterior. 

(Patrón: pliego del 18, por 
el reves, núm. IX, fíg- 49.)

.39. Fanpa para vestido. < Patrón 
de la solapa: pliego del 18 por el reve* 

núm. XII, fig. 53.)

rescoldo. Se pa<a el licor por
jhan n  lien zo  y  se  v u e lv e  á  e c h a r  

so b re  la s  hoces e n n tro  o n zas
40. tspalda  del traje núm. 2 del Correo anterior. 

(Patrón: pliego del 18, por el revea, núms. XI, 
figa. 50 á52.)

41. Espalda del traje núm. 3 del Correo anterior. 
(Patrón: pliego del 18, por el reves, núm. Vil. 

flgs. 2rt á 33.)
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Provce<lor de S. M.
PLAZA DE SANTA ANA, 15.

Próximos á recibirse de París í 
Lóndres, tanto las últimas nove' 
dades en peinados, como loaiQW 
exquisitos productos químicos 
deben figurar en el tocador de 
señora, nos apresuramos á ponen® 
en conccitnieuto del público q'̂ * 
tanto nos favorece, para que teng* 
tiempo de dirigirnos sus pedid?®
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